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El ideal puede parecer de ejecución remota, pero el ideal democrático de edu-
cación será una ilusión y hasta una farsa trágica a menos que el ideal domine 

cada vez más a nuestro sistema de educación pública.

John Dewey

Resumen

El presente capítulo, como los otros que conforman este libro, deviene 
de un seminario de docentes de la Facultad de la Ciencias de la 

Educación, de la Universidad de La Salle, Bogotá, durante el segundo 
semestre del 2023, en el marco de una temática amplia y problémica: 
educación y democracia. La relación entre estos dos campos es un aspecto 
fundamental en la formación de sociedades más incluyentes y deliberativas. 
La educación, en particular, no solo provee competencias y conocimientos 
académicos, sino que, ante todo, forja individuos con mayor conciencia 
de los valores públicos y anima —debe animar— en la participación 
reflexiva, argumentada y propositiva de los ciudadanos, para asumir roles 
transformadores en sus comunidades.

En este capítulo, se explora cómo en la educación formal han transitado las 
categorías de ciudadanía y democracia, su influencia en la posible consoli-
dación de ciudadanos cada vez más informados, críticos y comprometidos, 
así como en su impacto en la promoción de la igualdad, la inclusión y la 
cohesión social. Además, se reflexiona en torno a los desafíos y las oportu-
nidades que enfrenta la educación colombiana en la construcción de una 
sociedad más democrática y justa, sustancialmente desde la formación de 
pensadores críticos. Lo anterior, se desarrolla desde seis ejes problémicos: 
educación, ciudadanía, educación democrática, educación democrática en 
Colombia, educación del pensamiento crítico y prácticas de aula.

Palabras clave: educación, ciudadanía, educación democrática, educa-
ción democrática en Colombia, educación del pensamiento crítico, prácti-
cas democráticas en el aula.
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Introducción

En el desarrollo de la vida social y a través de los tiempos, se ha sostenido 
una premisa en la humanidad: la búsqueda de la mejor convivencia posi-
ble. Las comunidades han llevado a cabo apuestas de distinto matiz, desde 
las más reaccionarias hasta las más abiertas y plurales. Una de ellas es la 
concepción de la democracia que, de suyo, implica otras consideraciones 
complejas, como sujeto, ciudadanía, participación, razonamiento o interés 
público. El campo referido a la democracia, en particular, es vasto y di-
símil, debido a la lucha para su consolidación. Por lo anterior, el presente 
artículo de reflexión presenta unas consideraciones sobre los desarrollos 
que ha tenido el avance de la democracia y sus relaciones con la ciudadanía 
para concretar una propuesta: la democracia en Colombia es un proceso 
en plena consolidación que requiere una educación que promueva los valo-
res de la convivencia y el pensamiento crítico, en particular desde prácticas 
cotidianas de aula.

Educación
Educación proviene del latín educatio, y alude a crianza, entrenamiento. 
Se deriva del verbo educare, nutrir, criar, y educere, guiar, exponer, extraer, 
expulsar. Este término posee, pues, un doble componente: por una parte, 
reseña el hecho de criar y nutrir, y por otra, refiere a expulsar o lanzar 
hacia afuera. De esta manera, educación viene a ser una fuerza en tensión 
que a la vez que conserva y mantiene, lanza y expulsa. Un rostro bifronte: 
preservación de las herencias que nutren, sentido de lo íntimo, resguardo 
en la cuna y protección por el hogar común y, a la vez, salida, éxodo, diás-
pora; salto a lo abierto y más público. Tal condición paradójica alberga 
en la educatio un sentido entendido como movimiento oscilante entre el 
pasado y la perspectiva de futuro, entre las certezas y las incertidumbres, 
entre los caminos conocidos y transitados y las aventuras a mar abierto. 
Educación connota, en este sentido, esa capacidad de atender a los legados 
y desde ellos configurar nuevas rutas. Tal etimología subraya que la mayor 
y mejor constitución posible de lo humano, tanto en su talante individual 
como colectivo, estriba en la posibilidad de ser conciencia de lo recibido y 
que el horizonte de lo anhelado requiere legados. Memoria y expectativa 
se juntan en el ámbito educativo. No se puede ser más o ir más allá sin un 
más acá, sin un antes. Las raíces preceden a los altos vuelos. La confianza 
en lo porvenir inicia en la conciencia de lo heredado. La configuración de 
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lo humano parece querer advertir la etimología y se obtiene gracias a la 
preservación y actualización continua y regular de las fuentes ancestrales.

Al respecto, Jaeger (1980) afirma: “Todo pueblo que alcanza un cierto 
grado de desarrollo se halla naturalmente inclinado a practicar la edu-
cación. La educación es el principio mediante el cual una comunidad 
humana conserva y transmite su peculiaridad física y espiritual” (p. 3). 
Por lo tanto, la educación se define en tanto a la configuración y el per-
feccionamiento de un conjunto ordenado de conocimientos, valores, cri-
terios, instituciones, técnicas y rituales legados a las nuevas generaciones, 
en función de su conservación y cultivo; por ello, se asocia con cultura. 
La educación y el acto de llevarla a cabo, educar, son construcciones pro-
gresivas de memoria acumulada y de su respectivo salvamento y resigni-
ficación. Educación y educar connotan lo que se sabe del vivir y lo que se 
aconseja para el mejor vivir. Toda educación es en la vida y para la vida 
y tiene en su haber como condición fundante ciertos pilares de sentido 
considerados dignos de necesaria comprensión y transferencia, así como 
de apropiación y recreación.

Al menos en la Grecia clásica, la paideia era una forma de vida personal y 
colectiva, una suerte de constitución de un ser y un hacer organizados a 
través del tiempo en y para lo público1. Educación es esto en la esfera que 
denominamos occidental, conciencia de la finitud y la contingencia a la 
que se responde con principios y preceptos. Ante el olvido y la inevitable 
desaparición de lo individual, la comunidad antepone herencias y tradi-
ciones que se han de preservar. Educación y educar: conciencia y conti-
nuidad, antes que proposición o ruptura. De estos orígenes de la paideia a 
hoy corren muchas teorías y discursos, pero hemos de indicar que un hilo 
tenue, aunque firme, teje estas diversas y múltiples perspectivas:

la educación, en su sentido más amplio, es el medio de continui-
dad de la vida. Cada uno de los elementos constitutivos de un 
grupo social, tanto en una ciudad moderna como en una tribu 

1	 De pueblo, del latín populus, que se refiere, por una parte, al conjunto de los ciu-
dadanos varones, en oposición a senex, senatus (senadores, personas adultas con 
funciones consultivas), y en segunda instancia, a los jóvenes capaces de llevar ar-
mas y con voto, pero sin capacidad de gobierno. La raíz de populus es la misma de 
pubes, vello púbico (que marca la aparición de la adolescencia) y a puber, esto es, al 
conjunto de jóvenes aptos para servir a la república.
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salvaje, nace inmaduro, indefenso, sin lenguaje, creencias, ideas 
ni normas sociales. Cada individuo, cada unidad de portadores 
de la experiencia vital de su grupo desaparece en el tiempo. Y, 
sin embargo, la vida del grupo continúa. (Dewey, 1998, p. 14)

Educar es una forma de transmitir un legado, de consolidar una vida en 
común y de responderle en tanto comunidad al tiempo. Empero, no toda 
colectividad es comunidad. Lo común es lo creado, compartido y asumido 
por todos. Dewey (1998) afirma: “Lo que han de poseer en común con 
el fin de formar una comunidad o sociedad son objetivos, creencias, as-
piraciones, conocimientos —una inteligencia común—” (p. 16). La edu-
cación, por tanto, transita de lo tribal, del agrupamiento circunstancial, a 
lo intencionada y formalmente unificador; de la horda y lo indiferenciado 
a lo permanente y propio. La educación es una inteligencia común, en el 
marco de una inteligencia común mayor llamada bien público; en este ci-
miento, reposa una verdadera comunidad, la cual, con criterios entendidos 
y compartidos, prevalece y se fortalece.

Además, en esta gesta y tensión de la humanidad, respecto a la consolida-
ción de sociedades progresivamente más cohesionadas desde lo formativo, 
Dewey (1998) propone tres grandes hitos educativos. El primero, de orden 
platónico, es aquel en que el Estado garantiza y sostiene un orden fundado 
en el bien, la justicia y la convivencia de los grupos sociales regidos por 
los filósofos. Es un Estado universal y perfecto, con conciencia de sus 
finalidades y sentido de la existencia —eudaimonia y justicia— por el uso 
de la razón. Esta educación enfatiza lo aristocrático en tanto un grupo pri-
vilegiado es el que debe dirigir los destinos de los ciudadanos. Educación 
platónica que traza unos rasgos incólumes: primacía del varón filósofo, 
ordenamiento vertical y permanente del mundo, exclusión de la mujer, el 
comerciante y el esclavo, apetencia por lo universal y la razón como estado 
ideal de lo humano.

El segundo, el ideal individualista europeo del siglo xviii, es la asunción de 
los principios de la naturaleza traspuestos al individuo y al conocimiento, 
en particular, a las ciencias, la productividad y el trabajo:

Dar a la naturaleza plena libertad de acción de sustituir un or-
den social artificial, corrompido e inequitativo por un nuevo y 
mejor reino de la humanidad. La fe ilimitada en la naturaleza 
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como modelo y como poder actuante se fortaleció por los avan-
ces de la ciencia natural. (Dewey, 1998, p. 86)

Ahora bien, la educación y la sociedad se forjan no desde la primacía del 
filósofo, sino desde el conocimiento y el uso de la naturaleza, desde el 
perfeccionamiento de los métodos de las ciencias experimentales, en la ins-
trucción al individuo y en el cosmopolitismo, como una suerte de paraíso 
reencontrado por obra y gracia de la racionalidad científica, las restriccio-
nes a la Iglesia, la productividad, el individualismo y el eurocentrismo, 
nuevas fuentes del ideal moderno de la Ilustración. La ley natural será 
entonces la ley social; la llave de bóveda de la nueva concepción educativa 
del hombre.

El tercer momento de la educación para Dewey (1998) reposa en la educa-
ción nacional y social, que se consolida con el proyecto de nación, en espe-
cial en Alemania, y plantea la instrucción pública como eje en desmedro 
del individualismo y asume al Estado, a su historia y principios, como la 
nueva preceptiva educadora: 

Bajo el influjo del pensamiento alemán en particular, la educa-
ción llegó a ser una función cívica, y la función cívica se identi-
ficó con la realización de ideas del Estado nacional. El ‘Estado’ 
sustituyó a la humanidad; el cosmopolitismo cedió al naciona-
lismo. Formar al ciudadano, no al ‘hombre’, llegó a ser el fin de 
la educación. (p. 87)

Estos tres grandes tejidos de la sociedad direccionada por la educación, 
desde la óptica de Dewey (1998), permiten comprender cómo el sueño de 
sociedades más equilibradas y con mejores fines ha sido una constante, 
por supuesto, con altas y bajas, con enormes avances y grandes retroce-
sos. Sin embargo, todo indica que el anhelo de una mejor sociedad con 
mejores condiciones de vida particulares y colectivas está trenzado con 
procesos educativos, desde los cuales se aseguren y fructifiquen las heren-
cias. Empero, las conquistas de sociedades más hermanadas y equilibradas 
no solo pasan por dichos procesos educativos, sino que se teje desde una 
categoría harto compleja que requiere algunos comentarios: la ciudadanía.
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Ciudadanía
La idea de ciudadanía tiene un desarrollo histórico complejo y variado 
a lo largo del tiempo y en diferentes culturas. En la antigüedad clásica, 
Grecia y Roma, estaba ligada a la participación en los asuntos políticos de 
la ciudad-Estado —polis— o la república. Sin embargo, este derecho de 
ciudadanía estaba restringido a una minoría de hombres libres, mientras 
excluían a las mujeres, los esclavos y otras clases sociales. Era una ciuda-
danía restringida.

En la antigua Grecia, en particular, la ciudad-Estado o polis era el centro 
de la vida política, social y cultural. Los ciudadanos tenían derechos y 
responsabilidades especiales en la comunidad y participaban en la toma 
de decisiones políticas a través de asambleas populares, valga el término, 
donde tenían el derecho de votar y debatir sobre cuestiones relevantes, 
lo cual obligaba a prestar el servicio militar y al cumplimiento de ciertos 
deberes cívicos, como el pago de impuestos y la participación en festivales 
religiosos y eventos públicos.

Por su parte, en Roma, la ciudadanía se enlazaba con la pertenencia a la 
república romana y luego al Imperio romano. Al principio, estaba limi-
tada a los ciudadanos de Roma —cives Romani—, pero con el tiempo se 
extendió a los habitantes de otras ciudades aliadas y provincias conquis-
tadas. Los ciudadanos romanos tenían derechos políticos, como votar en 
las asambleas y a postularse para cargos públicos; también poseían ciertos 
derechos legales, como a un juicio justo y apelar ante un tribunal. Aunque 
la ciudadanía romana era más inclusiva que en algunas otras sociedades 
de la época y de la griega, aún se restringía a ciertas clases sociales y no se 
extendía a esclavos y residentes extranjeros.

En la Edad Media europea, la noción de ciudadanía se ligó a la pertenen-
cia a una ciudad o municipio, mientras que los derechos y deberes de los 
ciudadanos se definían por las leyes locales y las estructuras feudales. Así, 
las personas solían identificarse estrechamente con su ciudad o municipio 
que con una entidad política más grande, como un reino o un imperio, 
y se tenían ciertos derechos y deberes específicos definidos por las leyes y 
costumbres locales. En muchas ciudades medievales, la sociedad se orga-
nizaba en gremios y corporaciones que regulaban diferentes aspectos de la 
vida económica y laboral. La membresía en estos gremios y corporaciones 
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otorgaba ciertos derechos y privilegios a los ciudadanos, en particular, a los 
artesanos y comerciantes.

En el auge de la vida moderna, de las revoluciones liberales del siglo xviii, 
surgieron ideas sobre la ciudadanía basadas en los principios de igualdad, 
libertad y participación política. Filósofos políticos, como John Locke y 
Jean-Jacques Rousseau, promovieron la noción de derechos naturales y 
sociales inherentes a todos los individuos, aunque en la práctica, todavía 
se limitaban a cuestiones como la raza, el género y la clase social. Durante 
el siglo xix, los movimientos de independencia y la abolición de la escla-
vitud contribuyeron a la expansión de la ciudadanía en muchas partes 
del mundo. Sin embargo, los derechos de ciudadanía seguían restringidos 
en función de la raza, el género y la propiedad. De manera vertiginosa, 
si se quiere, el siglo xx promulgó movimientos de derechos civiles. Este 
siglo presenció un avance significativo en los derechos de ciudadanía, en 
especial, a través de conquistas, como el sufragio femenino, los derechos 
civiles, la descolonización y la lucha contra el apartheid. Tales movimien-
tos contribuyeron a ampliar la noción de ciudadanía para incluir a grupos 
previamente excluidos.

Parece que en la actualidad la tendencia gira hacia una concepción de 
ciudadanía matizada por el concepto de lo global y la preeminencia de 
los derechos humanos. En el siglo que corre, la globalización propicia un 
debate sobre la ciudadanía global y los derechos humanos universales, que 
ha promovido ideas sobre la ciudadanía más allá de las fronteras naciona-
les y la responsabilidad hacia la humanidad, en cuestiones como el medio 
ambiente, la migración y la justicia social.

Mejía Zarazúa (2006) ilustra con detalle la perspectiva actual del concep-
to de ciudadanía y establece, de hecho, un panorama de su definición en la 
modernidad. Según la autora, la concepción inicial se sitúa en el siglo xix 
en Europa —Francia y Gran Bretaña— y en Norteamérica, en el marco 
de los programas políticos liberales que propugnaban la consolidación de 
la identidad nacional y en donde se debatían las categorías de Estado y 
nación. La ciudadanía irrumpe, así, en tanto condición incluyente de per-
sonas que, por su origen, se circunscriben a un territorio delimitado bajo 
ciertos rasgos identitarios, como la lengua, la historia, las costumbres y la 
jurisprudencia. Tal concepción engendra, de nuevo, el sentido de exclu-
sión de aquellos que no son ciudadanos; es decir, ciudadanía, en sí, entraña 
un proceso de exclusión y diferencia.
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Sermeño (2004), por su parte, explica que la noción de ciudadanía tiene 
tres componentes: (1) la posesión de un conjunto de derechos y deberes, 
(2) la pertenencia a una comunidad política determinada y (3) la capa-
cidad de participar en la vida pública de una nación. La ciudadanía, en 
consecuencia, es una forma de asociación, participación y deliberación en 
asuntos de carácter público de una nación, la cual consolida la identidad y 
excluye a quienes no están en dicho territorio ni comparten esas prácticas 
sociales.

Thomas H. Marshall posiblemente sea el autor clásico en la esfera mo-
derna occidental para caracterizar y analizar, en una suerte de evolución 
histórica, tres puntos de vista de la ciudadanía: (1) el desarrollo de los dere-
chos civiles —siglo xviii—, (2) los derechos políticos —siglo xix—, hasta 
(3) los derechos sociales —siglo xx—, cuando estableció que “Ciudadanía 
es un status asignado a todos aquellos que son miembros plenos de una 
comunidad. Todos los que posean dicho status son iguales con respecto a 
derechos y deberes” (citado por Sojo, 2002, p. 27).

Ahora bien, el sustrato determinante para la ciudadanía (Mejía Zarazúa, 
2006), se cifra en los derechos civiles —libertad de pensamiento y expre-
sión, de religión, el derecho a la propiedad privada y a la justicia—,que 
se constituyen en políticos cuando se cristalizan en el derecho a la parti-
cipación, al bienestar, a la seguridad económica y a la convivencia con la 
comunidad de pertenencia. 

Sobre esta noción, que podríamos tildar de clásica en la modernidad, 
Mejía Zarazúa (2006) presenta dos giros conceptuales respecto a la ciu-
dadanía en el siglo xx. El primero, gracias a los aportes del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), en el que se afirma 
que la ciudadanía política comprende cuatro componentes: (a) el derecho 
al voto, (b) elecciones limpias, (c) elecciones libres y (d) elecciones como 
instrumento para acceder a cargos públicos. La ciudadanía civil, por su 
parte, consta de cuatro piezas: (a) la igualdad legal y la protección contra la 
discriminación; (b) el derecho a la vida, la integridad física y la seguridad; 
(c) la administración de la justicia y (d) la libertad de prensa y el derecho a 
la información. La ciudadanía social se refiere a los aspectos de la vida de 
los ciudadanos que afectan el potencial para desarrollar sus capacidades. 
Los derechos a la salud y a la educación son componentes básicos de la 
ciudadanía social. El desempleo, la pobreza y la desigualdad obstaculizan 
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la integración de grandes grupos de individuos a la sociedad y constriñen 
la vigencia de la ciudadanía social (Mejía Zarazúa, 2006). 

Este ángulo enfatiza que la actual perspectiva de ciudadanía se relaciona 
con la asunción de derechos civiles amplios de sujetos y de grupos o co-
lectividades —rango inédito hasta entonces—, además de los obstáculos 
que tal condición enfrenta en la actualidad y, en definitiva, la entronizada 
ciudadanía individual, etaria y de grupos alternativos en el marco de la 
democracia representativa moderna. La ciudadanía, ahora, es un campo 
de debate porque implica nociones sobre el nosotros y los otros.

En el segundo giro, Mejía Zarazúa (2006) retoma a Edgar Morin (2002). 
El concepto de ciudadanía, desde el pensador francés, adquiere el matiz 
de la complejidad en la especie humana, autoamenazada en su propia dig-
nidad y sobrevivencia. El ser ciudadano, según los postulados estoicos, es 
cosmopolita, universal, planetario; por ello, la humanidad es una comuni-
dad de destino en la que todos estamos involucrados; solo que la ciudada-
nía comporta una dimensión no solo local o nacional, sino planetaria. En 
vínculo con la educación, el concepto de ciudadanía se hace más complejo 
según Miranda López (2003), quien explica:

La educación debe ser, por lo tanto, un ámbito institucional que, 
en virtud del conocimiento que produce, asimila, transmite y 
distribuye, debe crear las oportunidades, alternativas de acceso, 
y resultados favorables, para hacer efectivo el ejercicio de los de-
rechos ciudadanos en el ámbito de la salud, el bienestar social, 
la cultura, la participación cívica, la economía, las instituciones 
políticas y de las relaciones coercitivas y la violencia organizada. 
(p. 52)

La formación de un ciudadano moderno, en el terreno pedagógico, im-
plica una educación basada en el diálogo, lo cual es un reclamo de la 
modernidad, a fin de combatir, en la formación, los exclusivismos y los 
monólogos. Al educar, se descentra el imperio del subjetivismo y se aboga 
por el reconocimiento y expansión de la alteridad y la diferencia. Por esto, 
la educación es, y cada vez más debe ser, una práctica social incluyente y 
reflexiva que atraviese la institucionalidad educativa. Educar corresponde 
a liberar las tensiones entre libertad e igualdad, en aras de la transforma-
ción social, por medio de la comprensión histórica, el pensamiento crítico, 
la defensa de los principios democráticos, entre otros.
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Educación democrática
Trazada esta geografía sobre la ciudadanía, pasemos a continuación al 
campo tan problémico de educación democrática. En Los orígenes del pen-
samiento griego, Jean-Pierre Vernant (1965) expone que el derribamiento 
de la monarquía micénica y la búsqueda de una forma política diferente, 
basada en el debate y la discusión de lo público por iguales, tiene una re-
lación íntima con el surgimiento de la filosofía. Germina, por lo tanto, un 
principio de simetría en un lugar inédito, el ágora, en donde se exponen y 
confrontan, mediante la palabra (logos), las discusiones de interés general. 
En la polis griega, emerge la filosofía y, con ella, la argumentación como 
un nuevo arte político hincado en el lenguaje, la lógica y la persuasión. La 
vida pública es ahora atravesada por el arké, principio o fundamento, que 
no será desde entonces propiedad de un dios o un rey, sino el resultado 
de acuerdo colectivos por consecuencia de razones y demostraciones. La 
nueva idea de verdad no será tanto el decreto o la ley como la alétheia, 
aquello que se muestra o devela, lo cual supone el uso de la razón. El 
estatus de lo monárquico entrará, así, en una frontera cercada por la de-
mostración crítica del ciudadano; condición que, por demás, engendrará 
agudos enfrentamientos entre la sofística y el socratismo. 

Por su parte, Bobbio (2012) expone que democracia se refiere a la crea-
ción de un Estado en el cual individuos soberanos pactan acuerdos de 
manera directa o por sus representantes, la cual se opone a las sociedades 
corporativas medievales. Por ello, el filósofo y jurista italiano remarca: “El 
principio fundamental del pensamiento democrático siempre ha sido la 
libertad entendida como autonomía, es decir, como capacidad de legislar 
para sí mismo” (p. 31).

Sen (2003) identificará la democracia con el ejercicio del razonamiento 
público, con el gobierno basado en la discusión. Dewey (1998), además, 
considera que esta “más que una forma de gobierno; es primariamente un 
modo de vivir asociado, de experiencia comunicada juntamente” (p. 82). 
Democracia es una manera de convivir, formalizada en un sistema político 
de orden racional, practicado entre iguales y que acuerda, por disposi-
ción personal o representada en la deliberación y la reflexión crítica, unas 
condiciones de vida social comunicadas a todos y sustituye a un orden 
unidireccional del uso de las relaciones y el poder. Sin embargo, subya-
cen en este campo algunos conceptos y prácticas en tensión, tales como 
hasta dónde puede existir libertad individual, si en la democracia impera el 
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acuerdo de las mayorías, o si dichos acuerdos son, en efecto, consecuencia 
del ejercicio de la libre racionalidad y elección del sujeto, o por qué no, si 
la democracia, al menos la representativa de la modernidad, no viene a ser 
un asunto de coaliciones y ejercicio de intereses particulares.

Al ser así las cosas, entonces es legítimo preguntarse: ¿se puede lograr una 
educación democrática? La categoría de ciudadano como miembro de una 
ciudad o Estado no necesariamente se vincula a un sistema democrático. 
Existen diversas ideas de ciudadanía. La idea de ciudadano en un estado 
democrático debe corresponder teórica y cotidianamente con la partici-
pación reflexiva y propositiva, en el marco de unos fines comunes de una 
sociedad igualitaria. No se participa en una democracia tanto por el dere-
cho al voto como por la posibilidad de participar en la deliberación pública 
y en consonancia con unos fines comunes, lo que Dewey (1998) llama la 
inteligencia común. Ahora bien, Novoa et al. (2019) afirman: 

si la educación se muestra como una opción guiada por princi-
pios y criterios de apertura al diálogo, al consenso y los disensos, 
al fortalecimiento de valores de ciudadanía, tales como: justicia, 
reconocimiento de los otros como actores válidos y necesarios 
en la construcción del tejido social, entonces se habla de una ar-
ticulación estratégica que presupone el espacio y el carácter que 
debe tener la educación como una mediación significativa para 
instalar y mantener sistemas democráticos. (p. 61)

La democracia o el Estado democrático requieren mediaciones efectivas 
para su constitución y permanencia; entre ellas sobresale la educación, esto 
es, el ejercicio formativo intencionado de autonomía argumentativa y de 
reflexión, diálogo y pacto sobre asuntos de interés colectivo, en el marco 
de una metodología que se respeta. La mediación educativa a la vez pro-
mueve la democracia, la hace viva en la cotidianidad.

Educación democrática en Colombia
Esbozadas algunas ideas ejes de democracia y ciudadanía, demos paso 
a nuestro contexto colombiano en este asunto. Aunque la democracia 
pluralista moderna —a diferencia de la restringida de la Grecia clásica— 
es un invento reciente (Sen, 2006), en el caso de Colombia resulta ser 
un proyecto aún más joven y, por lo mismo, un legítimo anhelo por 
cristalizar. Desde 1821 hasta la fecha, se han dado nueve constituciones 
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políticas2; de estas, las dos últimas han trazado gran parte de nuestro mapa 
sociopolítico. La de 1886 ha sido la de vida más larga; nació bajo el influjo 
del partido conservador, con un marcado acento antiliberal, centralista, 
militarista y clerical. La actual germinó como producto de la convocatoria 
de una Asamblea Nacional Constituyente, en medio de un complejo 
contexto social determinado por las sombras del bipartidismo y el Frente 
Nacional, así como la violencia política, el narcotráfico, la fragilidad de los 
derechos humanos y el creciente empeño por hacer de Colombia un país 
más civilista, en donde el Estado se constituya garantista de los derechos 
fundamentales.

Esta historia, tan fluctuante y reciente, nos permite comprender que, 
desde el siglo xix, vivimos en una tensión entre una república3 mixta, en 
parte democrática y en parte monárquica, indecisa y alucinante, y la lucha 
por una democracia moderna sólida. República mixta, imprecisa, fractu-
rada, en tanto nuestra raíz fundacional en Occidente no ha cesado: el or-
denamiento político, administrativo y económico guarda una estructura 
vigente de cepa monárquica, medieval y colonialista; premoderna aún de 
verdad. Esta república dispersa y absorta, sin unidad ni coherencia común, 
sigue amarrada a virreinatos locales, militarismo, élites, estratos, apellidos 
de alcurnia, regiones, grupos, tribus y caudillos. Es una república con año-
ranzas del pasado, afanes independentistas de algunas regiones, guerras 
civiles, latifundismos desaforados, un golpe de Estado dado hace apenas 
una pocas décadas (1953), urgencias notariales como única legitimidad, 
abolengos y resentimiento de todos lados y cuños. Una república mixta 
signada por el bipartidismo —apenas en 1974 terminó el Frente Nacio-
nal y hoy seguimos pendularmente entre la extrema derecha y extrema 
izquierda—, la exclusión, el fanatismo, la ilegalidad y la violencia endé-
mica (García Villegas, 2020). Una república, en fin, bifronte, que mira al 
pasado y atisba tímidamente una modernidad democrática esquiva. Ese 
lugar imaginario, llamado Macondo, de Gabriel García Márquez, bien 
podría ser la mejor ilustración de esta idea que pretendo esbozar.

2	 Constituciones de 1821, 1830, 1832, 1843, 1853, 1858, 1863, 1886 y 1991.

3	 Resalto este término, porque una república acota la cosa-pública, el gobierno que 
compete a toda la ciudadanía, en función de lo público y que se opone a la mo-
narquía, lo cual, en el caso de Colombia, no es tan así. En el país, estaríamos más 
cerca de la idea de un gobierno mixto, entre la monarquía y la democracia, según 
la concepción aristotélica (la república).
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Respecto a la educación, el herraje de esa república mixta se evidencia en 
que buena parte de nuestro sistema educativo se centra todavía en el pa-
radigma transmisionista-magiocéntrico, con modelos de enseñanza heteró-
nomica (Not, 1997), y hegemónica; es decir, muchas de las actuales estruc-
turas curriculares, disciplinares y didácticas están sujetas más a enfoques 
transmisionistas, centrados en la enseñanza catedrática, en franca disputa 
con propuestas formativas próximas a la escuela nueva, la pedagogía crí-
tica y la educación popular. Martínez Boom (2004) dirá que oscilamos 
entre una escuela expansiva y una competitiva.

La otra parte de la tensión se halla en la consolidación de una democra-
cia moderna sólida, que convoca la urgencia de apuntalar y mantener al 
menos tres condiciones: 1) una inteligencia común (Dewey, 1998), o el bien 
público como virtud suprema, 2) la participación deliberativa ordenada y 
propositiva, así como 3) la efectiva independencia de poderes, en la cual 
la justicia sea garante de derechos y deberes. Ahora bien, convenimos que 
tales condiciones ya se expusieron en la Constitución de 1991; se trataría, 
entonces, de afianzar las circunstancias sobre su efectiva realización y dis-
frute.

De forma paradójica, la sociedad colombiana, amalgama de emociones 
tristes y benévolas, de caudillismos demenciales y ráfagas de solidaridad, 
podría hacer de la democracia el mejor sistema posible de convivencia y 
gobierno, en tanto hace de la diversidad y el disenso su plan de gobier-
no. En el caso particular de la educación, “Una parte esencial de nues-
tro progreso como sociedad depende de que podamos atenuar nuestras 
emociones tribales (de patria, partido, clase, religión) que son las más 
tristes, y sensibilizarnos más con las emociones humanistas, que son las 
más plácidas” (García Villegas, 2020, p. 286). Ahora bien, no olvidemos, 
como lo desarrolló Aristóteles en sus tres éticas4, que la educación de las 
emociones comporta el desarrollo de hábitos y de la racionalidad vigilante; 
desde estos, el hombre erige la mejor estatura de sí mismo para tener una 
vida virtuosa, la única que, en efecto, nos llevará al cotidiano ejercicio del 
bien, la justicia y la democracia. Estamos en vía de consolidar, entonces, 
un sistema educativo organizado con prioridad en el diálogo, la reflexión 
crítica, la participación informada y la inclusión. Sobre el tema, Martha 
Nussbaum (2014) asevera: 

4	 Ética nicomáquea, ética eudemia y ética moralia.
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Sedientos de dinero, los estados nacionales y sus sistemas de 
educación están descartando sin advertirlo ciertas aptitudes que 
son necesarias para mantener viva la democracia. Si esta ten-
dencia se prolonga, las naciones de todo el mundo en breve pro-
ducirán generaciones enteras de máquinas utilitarias, en lugar 
de ciudadanos cabales con capacidad de pensar por sí mismos, 
poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la 
importancia de los logros y sufrimientos ajenos. El futuro de la 
democracia a escala mundial pende de un hilo (p. 20). 

Justamente es la educación que enseña y promueve las humanidades, las 
artes, la literatura, el pensamiento crítico y la empatía, aquella que permite 
resguardar la democracia. Pensar y enseñar a pensar con criterio; convivir 
en la diferencia y enseñar a hacerlo, vienen a ser la columna vertebral de 
una sociedad plural y respetuosa y de unas generaciones que, en términos 
de Laje (2023), para que salgan de su estupidez, de su absorto yoísmo 
adolescente, y erijan sociedad con fines comunes, utilidades compartidas 
y respetuosas de las reglas de juego de la participación ciudadana; es decir, 
“una educación, desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva, 
que nos inspire un nuevo modo de pensar y nos incite a descubrir quiénes 
somos en una sociedad que se quiera más a sí misma” (García Márquez, 
1996, p. 28), persistente en virtudes cívicas, reflexión crítica, imaginación 
empática y corresponsabilidad en derechos y deberes; sobre estos pilares 
podremos consolidar una educación más democrática en el marco de un 
Estado más democrático.

Dado que toda educación es, per se, una educación política —formación 
de las nuevas generaciones en un cierto ordenamiento social—, si todos los 
ciudadanos deben ser formados para corresponderse con el régimen polí-
tico en el que viven (Aristóteles, La política, libro viii), entonces, en Co-
lombia, deberíamos transitar decidida y colectivamente de esa república 
imprecisa hacia un sistema democrático sólido. Ese que promueve el diá-
logo entre iguales, la racionalidad discursiva, las virtudes de la justicia y el 
orden, el disfrute de los bienes mayores de la humanidad y la participación 
respetuosa y propositiva en la defensa y aseguramiento del bien público. 
Esta sería la carta de navegación para consolidar una sociedad democrática 
en Colombia. Los docentes de hoy, en especial los que siguen, somos y 
seremos testigos y protagonistas de excepción en esta construcción.

Empero, los retos son enormes. Entre otros, la educación desempeña un 
papel fundamental en la promoción de la participación ciudadana y el 
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compromiso cívico. A través de la enseñanza de la historia política, los 
sistemas gubernamentales y los derechos humanos, se proporciona a los 
estudiantes el conocimiento necesario para comprender y participar en 
los procesos políticos. Además, la educación fomenta el desarrollo de 
habilidades críticas, como el pensamiento analítico y la evaluación de la 
información, que son fundamentales para consolidar una participación 
informada en la vida cívica.

Otro aspecto crucial de la educación para la democracia en el país involu-
cra la promoción de la inclusión y la diversidad. A través de un currículo 
que refleje la diversidad cultural, étnica y socioeconómica de la sociedad, 
se fomenta el respeto por las diferencias y se promueve la cohesión social. 
Además, la educación inclusiva garantiza que todos los estudiantes tengan 
acceso a oportunidades educativas de calidad, independientes de su origen 
o circunstancias personales.

A la par, hay otros retos a abordarse para maximizar la maduración de una 
educación más democrática. Uno particular es la falta de recursos y apoyo 
a la educación democrática en nuestro sistema educativo; esto es, garanti-
zar desde las políticas de Estado la relevancia y continuidad de la reflexión 
y participación comunitarios y territoriales, siempre bajo el conocimiento 
y respeto al marco constitucional de la carta magna de 1991. A su vez, y 
por consecuencia lógica, existe la necesidad de formar y forjar regular y 
habitualmente la capacidad de lectura crítica de nuestra historia y de diá-
logo, para contrarrestar la creciente polarización política y la desconfianza 
en las instituciones democráticas, que suelen obstaculizar los esfuerzos por 
promover una participación democrática vigorosa.

Sin embargo, también existen oportunidades para fortalecer la educación 
para la ciudadanía y abordar estos desafíos. Por ejemplo, la integración de 
la educación ciudadana en todos los niveles del currículo escolar y la pro-
moción de enfoques participativos y prácticos aumentarían la relevancia y 
el impacto de la educación significativa en contexto situados. Además, el 
uso de tecnologías digitales y medios de comunicación facilitaría el acceso 
a la información y fomentaría el compromiso cívico entre los jóvenes.

Formación ciudadana.indd   27 13/05/2025   5:09:58 p. m.



Formación ciudadana y educación para la paz

28

Educar en el pensamiento crítico como 
pilar de una educación democrática en 
Colombia
Es altamente sugerente una idea de Foucault (2006): más que hablar de 
pensamiento crítico se trata de asumir una actitud crítica. Él afirma que 
esta última es “una cierta manera de decir, de actuar, una cierta relación 
con lo que existe, con lo que se sabe, con lo que se hace, una relación con 
la sociedad, con la cultura, una relación, también, con los otros” (pp. 1-2). 
Este cambio de perspectiva es enriquecedor, porque subraya el hecho de 
asumir la vida, en su totalidad, como un proceso además de intelectual, 
ético, político, estético y emocional, comprometido con examinarse y exa-
minar. Vigilar la propia vida y explorar la vida de la cultura. Decir actitud 
crítica refiere, en efecto, que se trata más de alimentar procesos continuos 
de sospecha, balance y proposición que enunciaciones esporádicas. La ac-
titud comporta una orientación selectiva y activa del hombre, una predis-
posición cercana al hábito, un conjunto de ideas, actos y propuestas ana-
líticas y valorativas que direccionan la vida personal. De hecho, se puede 
hablar críticamente todo el tiempo, pero sin la actitud crítica lo enunciado 
no necesariamente me compromete. En cambio, una actitud crítica con-
juga el decir con el hacer y el proponer, hacia sí mismo y hacia el mundo 
de la vida. En la actitud crítica, se va la condición misma de quien habla 
y no solo su discurso; la actitud crítica sobrelleva el sentido de proyecto 
vinculante y de gobierno de sí.

Por lo anterior, la actitud crítica tiene un alto costo: me la juego en el 
momento en que hablo, no solo ante los demás —lo cual ya de por sí es 
temerario—, sino, sobre todo, conmigo mismo, pues lo dicho recae y refi-
gura también mi propio hacer y mi propio proponer: lo sentenciado hacia 
fuera toca el adentro. El lenguaje, en tal concepción, se torna generacional: 
genera un efecto público pero, a la vez, crea un resultado íntimo. Así, lo 
político se conjuga con lo ético; huelga decir, lo enunciado no se expresa de 
forma irreflexiva, no se habla por hablar; lo que hablo lo sopeso antes de 
decirlo y una vez dicho vuelvo a examinarme. En este entramado, queda 
claro que el pensamiento crítico es condición de la actitud crítica, la cual 
es un pilar de una verdadera educación democrática en un Estado que se 
precie democrático.
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Si ello no fuera así, se podría caer en las pirotecnias verbalistas o en los 
blancos y negros y dejaría de ser pensamiento crítico; se tornaría en prose-
litismo, fanatismo u oportunismo coyuntural. Quien piensa críticamen-
te vive críticamente; sin sujetos críticos poca vida tendrá la democracia. 
Exponer el propio pensamiento, hallar y develar las fracturas del mundo 
social, claro, pero en similar condición, evaluar el propio pensar y actuar; 
conocer y pulsar las propias zonas frágiles. La actitud crítica denota el ejer-
cicio pleno de la libertad democrática, pero asimismo el de la responsabi-
lidad democrática: “la crítica será el arte de la in-servidumbre voluntaria, 
el arte de la indocilidad reflexiva” (Foucault, 2006, p. 5). El pensamiento 
crítico exige la capacidad de vigilia, un cierto estado permanente de alerta 
y de creación continua de uno mismo; de una in-servidumbre a la manera 
de resistencia, de no dejarme gobernar así, de cualquier forma. Pensar de 
manera crítica viene a ser consecuencia de la actitud crítica, la cual es una 
condición fundacional para una sociedad democrática.

Ahora bien, ¿cómo puede ejercer, en concreto, el docente colombiano en 
la esfera educativa colombiana tal pensamiento crítico? La primera tarea 
sería el trabajo consigo mismo, en una suerte de pragmática de sí (Fou-
cault, 2011), en que se examine la propia vida y las propias enunciaciones, 
en búsqueda de una mayor coherencia entre el hacer y el decir. El primer 
sujeto actuante de reflexión crítica será el docente, quien pone en sus-
penso qué es y qué quiere ser. Interioridad que se piensa y reconstruye. 
Esta labor crítico-ética, que implica un arduo estado de conciencia de sí, 
un volver sobre uno mismo, un traer al presente la historia personal y los 
valores e imaginarios que me gobiernan, será la piedra fundacional de una 
educación más crítica y democrática, lo cual no inicia, en absoluto, en el 
afuera, en la institucionalidad educativa, sino en la eticidad del sujeto. Tal 
pragmática de sí sitúa la vida personal como dispositivo para concretar una 
vida social más democrática.

Una vida examinada podrá permitir, en paralelo, la capacidad para mirar 
y evaluar el ethos de las instituciones, la forma de ser y gobernar de la 
institucionalidad, que ha regulado a los sujetos. ¿Desde qué principios se 
articula la vida social, qué tipo de humanidad soporta los discursos? ¿Qué 
teleología promueve cuáles valores, relaciones, prácticas y productos de 
la vida colectiva? ¿Cuál es la concepción de lo correcto, de la verdad —
aquello adecuado para todos—, y cómo se direcciona el sentido de vida de 
las personas en una geografía política de matiz democrático? Entonces, a la 
par del mirarse a uno mismo se mira aquello con lo cual se está en relación. 
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Una mirada reposada, indagadora que recoge y contrasta evidencias para 
transitar del capricho o el mero parecer al análisis y el juicio.

Un docente que realiza tal ejercicio cotidiano y habitual de miramiento 
tiene mayor acerbo para formar en el otro tal actitud crítica y alimentar 
un posible nosotros más incluyente e interpelativo. El vínculo formativo, 
por lo tanto, centrará su eje en la forma de observarse y observar el mundo, 
de interactuar consigo y con los otros. La educación crítica devendrá, así, 
como una forma de relacionalidad más democrática, en la cual el diálogo 
abierto y ponderado para encontrar el sentido de lo que somos, de por qué 
somos como somos y de cómo podemos ser lo que queremos ser, admitirá 
paulatinamente el debate y los acuerdos.

Con base en las anteriores reflexiones, se entrevé que la educación crítica 
es ante todo un proyecto, un recorrido, un itinerario abierto, constante y 
creativo sobre el que debería reposar una sociedad cada vez más demo-
crática. Ante todo, se tratará de generar preguntas y no asumir, de forma 
pasiva, información, más investigación y sistematicidad que acciones in-
mediatas, más tiempo para elaborar balances y argumentación que emo-
cionalidad y relativismo. Políticas educativas, instituciones formadoras, 
curriculares y didácticas de aula con este espectro de fondo nutren socie-
dades más conscientes y dueñas de sí y sostienen formas de organización 
política más cercanas a las finalidades de la democracia moderna.

Prácticas de aula
Para cerrar este capítulo, vale hacer la siguiente invitación: en los encuen-
tros de aula de cada día es donde mejor se forjan ciudadanos demócratas, 
pero solo ocurre cuando, de manera deliberada y habitual, se proponen a 
los niños y jóvenes prácticas de ciudadanía democrática. Una sociedad se 
hace más democrática cuando las prácticas de aula —esos hechos intencio-
nados de enseñanza y de aprendizaje— proveen insumos pertinentes para 
la reflexión, el diálogo, la argumentación, la inclusión y el conocimiento 
de las formas adecuadas de participación en lo público. Entre otras, las 
prácticas de aula que siguen nutren tal espíritu democrático5.

5	 Estas prácticas de aula forman parte de un conjunto de propuestas didácticas de 
formación en el pensamiento crítico, que desarrollo de manera amplia en dos li-
bros: Pensar nuestra educación. Reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura 
y escritura en Colombia (2018) y Manual para el desarrollo del pensamiento crítico. 
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Estimular la reflexión

Se basa en dedicar tiempo para que los estudiantes reflexionen —piensen, 
sopesen y escriban— sobre su pensamiento y aprendizaje: ¿cómo pienso?, 
¿cómo estudio?, ¿qué valores y creencias de la familia y el entorno condi-
cionan nuestro aprendizaje?, ¿cómo leemos y estudiamos?, ¿esas prácticas 
son adecuadas?, ¿en qué criterios nos basamos para opinar y proponer?, 
¿argumentamos y dialogamos habitualmente en nuestras aulas?

Estos interrogantes llevados de manera gradual, en consonancia con las 
edades y contextos particulares, proveen una cierta disposición o actitud 
crítica —como más arriba se expuso—, lo cual actúa de piedra funda-
cional en una formación crítica y democrática. La capacidad y ejercicio 
regular de pausa y discernimiento se constituyen en bases para forjar el 
cuidado y ocupación de sí y de los otros. Una asignatura pendiente, pero a 
la vez impostergable, es esa: examinar la propia vida y pulsar, atender, las 
mejores formas de relacionarnos con los demás. A la manera socrática y al 
acudir a ejercicios de matiz estoico, la democracia se fortalece.

Establecer diálogos inter y transdisciplinares

Una democracia atiende a asuntos de sensible interés para su comunidad 
y, por ello, vincula temas, causas, problemas y soluciones. En tal sentido, 
se darían con alguna —o mayor insistencia— las planeaciones y proyec-
tos inter y transdisciplinares dentro de las instituciones educativas, en un 
diálogo amplio de diferentes asignaturas frente a problemas, preguntas e 
hipótesis concretas y significativas para la comunidad. Una comprensión 
que, a la par de lo hiperespecializado, permita expandir el horizonte de 
comprensión, escuchar otras miradas, propuestas, y darse a la tarea de 
buscar puntos de encuentro para garantizar un mayor cuidado de lo pú-
blico.

Enseñar a pensar desde preguntas y problemas

Las preguntas y problemas van en consonancia con las estrategias didác-
ticas. Enseñar a pensar, desde ambas acciones, en lugar de proveer temas 

Reflexiones, estrategias y matrices de valoración para su desarrollo desde la lectura y la 
escritura (2021).
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cerrados tiene múltiples beneficios educativos y cognitivos. En primer 
lugar, la curiosidad se fomenta al enfrentar a los estudiantes a problemas 
y preguntas; se despierta su curiosidad natural y se les motiva a explorar, 
investigar y descubrir por sí mismos. A su vez, el enfoque en problemas 
y preguntas desafiantes requiere que los estudiantes piensen de manera 
crítica, analicen la información disponible y busquen soluciones creati-
vas, que les ayudaría a desarrollar habilidades de resolución de problemas. 
También, al plantear preguntas desafiantes, los estudiantes aprenden a 
evaluar información, identificar sesgos y falacias, así como a formar ar-
gumentos sólidos basados en evidencia, lo que promueve el pensamiento 
crítico. Facilita la transferencia de conocimiento al abordar problemas y 
preguntas que trascienden las fronteras de una sola disciplina, los estu-
diantes aprenden a aplicar conceptos y habilidades aprendidos en dife-
rentes contextos, lo que facilita la transferencia de conocimiento. De otra 
parte, esta estrategia didáctica aviva el aprendizaje activo; al centrarse en 
problemas y preguntas, se promueve un enfoque de aprendizaje activo en 
el que los estudiantes están involucrados en la búsqueda de respuestas y la 
construcción de su conocimiento. Por supuesto, estimula la creatividad, la 
resolución de problemas y la búsqueda de respuestas a preguntas desafian-
tes requieren pensamiento creativo y la generación de ideas y enfoques.

Dar prioridad a la lectura y la escritura

Enseñar a leer y escribir es fundamental para formar mejores ciudadanos, 
entre otras razones, porque brinda mayor y mejor acceso a la información. 
La formación de lectores y escritores competentes propicia a las personas 
acceder a una amplia gama de datos y conocimiento, lo que les capacita 
para tomar decisiones informadas en su vida personal y en la sociedad. 
Además, promueve la participación en la vida pública en tanto ciudadanos 
alfabetizados comprenden los problemas, evalúan las opciones políticas y 
toman decisiones fundamentadas con base en la mejor información dis-
ponible. 

Asimismo, la escritura y la lectura son habilidades de comunicación esen-
ciales; los ciudadanos alfabetizados expresan sus ideas, argumentan de 
manera coherente y persuasiva y se comunican con los demás. Por otra 
parte, la forja de lectores y escritores con especial énfasis en procesos analí-
ticos y críticos está vinculada con el desarrollo económico, dado que estas 
personas tienen más probabilidades de encontrar empleo, obtener mejores 
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condiciones laborales o generar proyectos de emprendimiento con mayor 
criterio e impacto social. Por otro lado, quien lee y escribe con eficiencia 
promueve la diversidad cultural: en tanto permite explorar y comprender 
diferentes culturas, perspectivas y puntos de vista, lo que promueve la to-
lerancia, el respeto y la apreciación de la diversidad cultural en la sociedad.

Ocuparse por el conocimiento y análisis de los procesos sociales

Una condición por excelencia de la reflexividad democrática es el análisis 
sociohistórico. Si se propicia una formación en la democracia y para la de-
mocracia, en efecto, el conocimiento, análisis, reflexión y resignificación 
de los hechos sociales es determinante. Una práctica de aula encaminada 
en conocer, analizar y debatir actos históricos de una sociedad, y de sus 
relaciones con un tiempo determinado, desarrolla habilidad reflexiva y la 
promoción de una perspectiva democrática más amplia y plural. Según los 
contextos y niveles educativos, siempre será de buena acogida pensar-se y 
pensar-nos como sociedad, que tiene unas ciertas dinámicas, creencias, 
procesos, acciones y valores que establecen cómo somos y cómo podemos 
vivir. Sin la capacidad de saber nuestra historicidad, las causas, desarro-
llos y acciones que nos han precedido, no seremos agentes activos ni pro-
positivos en un marco democrático. La conciencia de lo que somos y la 
perspectiva de lo que podemos ser son marcos regulativos de un Estado 
democrático, por supuesto, so pena de abrir los cajones secretos, de mirar-
nos en el espejo. Aunque doloroso, será necesaria una arqueología de nues-
tro devenir colectivo que, bajo condiciones de escucha, respeto y debate, 
provea insumos para apropiarse de la historia y promover mejores valores 
de convivencia.

Desarrollar habilidades de argumentación

Quien escucha y atiende los hilos discursivos del otro, halla reiteracio-
nes, sesgos o hasta falacias y, con ello, puede comprender mejor el deve-
nir social. Enseñar a entender los discursos de una sociedad o grupo, sus 
formas de comunicación y enunciación, tiene a su haber la capacidad de 
entrar en los laberintos de los intereses y las valoraciones. Saber qué se 
dice, qué argumentos se exponen, cuáles son válidos o cuáles no y po-
derlos controvertir y proponer unos más coherentes y pertinentes hace 
ciudadanía. Desde la democracia griega, el logos hace camino al lado de la 
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democracia. Saber hablar y exponer, saber controvertir, fortalece el interés 
por lo común y por las mejores razones para lo público.

Reflexiones finales
En este capítulo, se presentaron los tránsitos que han tenido los conceptos 
de democracia, ciudadanía y educación democrática. Se analizó cómo la 
sociedad colombiana ha sido un campo en tensión y los diferentes desarro-
llos del Estado democrático aún en consolidación. 

Para finalizar, se expusieron algunas consideraciones de carácter educati-
vo para fortalecer progresivamente nuestra democracia por medio de una 
formación centrada en el desarrollo del pensamiento crítico y de algunas 
prácticas de aula que de forma regular e intencionadas permitan dicha 
fijación.
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